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LA ACTUALIDAD

EL ORIGENJ)£ LA GUERRA 

Cómo y cuándo las potencias beligerantes entraron en el conflicto

A reserva de exponer detalladamente y con apo­
yo de documentos diplomáticos, lá diversas fases que 
precedieron la ruptura de las hostilidades y motiva­
ron la entrada en acción sucesiva de las potencias be­
ligerantes, nos limitaremos en este primer numero a 
recordar sumariamente los acontecimientos.

En los últimos días de julio la tensión que ée había 
manifestado entre Austria y Servia desde el drama de 
Serajevo (en donde fueron asesinados el archiduque 
heredero de Austria y su esposa la duquesa de Hohtn- 
berg) se acentuó bruscamente y después de pocas ho­
ras terminó, primeramente por el rompimiento de las 
relaciones diplomáticas y después por la declaración 
de guerra.

El 23 de Julio a las seis de la tarde, el ministro de 
Austria en Belgrado, Barón Giesl, entregaba al minis­
tro de Relaciones del Rey Pedro de Servia, Mr. Pat- 
chou, una nota cominatória, verdadero ultimátum 
cuyos solos términos causaron una estupefacción sin 
límites en las cancillerías. Según los términos de esa 
nota, Austria, en resú nen, exigía de Servia lo si­
guiente :

l9 La publicación en eí Diario Oficial servio de una 
declaración reprobando la propaganda contra Aus­
tria-Hungría, y expresando la pena de que oficiales y 
funcionarios públicos servios hubiesen tomado parte 
en esta propaganda.

29 El compromiso de reprimir toda acción dirigida 
contra Austria-Hungría, y suspensión de toda la pren­
sa servia anti-austriaca.

39 Enfin, Servia se debía comprometer a abrir una 
averiguación judicial contra loe autores del complot 
qué tuvo por resultado el drama de Serajevo. El go­
bierno austríaco tendría derecho, de indicar nombres 
de presuntos culpables, é igualmente cierto húmero de 
funcionarios austríacos estarían autorizados a formar 
parte de la comisión de investigación judicial.

Ese ultimátum, cuyo plazo expiraba el 25 de Julio 
á las seis de la tarde, fué aceptado abnegadamente 
por el gobierno servio.

A pesar de esto, Austria-Hungría hizo saber que la 
contestación de Servia rio era satisfactoria y qu© en 
consecuencia daba orden a sus representantes diplo: 
friáticos en Belgrado para que salieran de la capital 
del reino servio. ...

Tres días después el gobierno austriáco declaraba 
la guerra á Servia,

Rusia, en su carácter de protectora de los pueblos 
eslavos, y particularmente favorable á Servia, no po­
día ir en contra de su misión tutelar. Después de ha­
ber visto fracasar tQdás sus tentativas, de concilia­
ción, ordenó el 29 de Julio la movilización de catorce 
cuerpos de ejército sobre su frontera austríaca única­
mente.

El 80 de julio, Alemania pide a Rusia explicaciones 
acerca de la movilización de sus tropas :

l9 Cuál es su objeto.
29 Si esa movilización está dirigida contra Aus­

tria.
39, Si^Rusia está: dispuesta a dar orden de suspen­

der dicha movilización.
El día siguiente, el emperador Guillermo decreta 

« el estado de amenaza de guerra », y la requisada to­
dos los medios de comunicación. Ese mismo día, el 
embajador de Alemaniajen París pregunta aí gobier­
no francés cuál será su actitud si la contestación de 

Rusia nó es satisfactoria. Francia contestó que obra­
ría de conformidad j sus intereses.

Ese mismo día también, Rusia acepta una proposi­
ción de Inglaterra relativa a la suspensión simultá 
hea dé los prepararivos rusos y austríacos.

El sábado primero de agosto el Presidente de la 
República Francesa decreta para él día siguiente la 
movilización general. A las siete de la noche el emba­
jador alemán en San Petersburgo notificaba á Rusia 
la declaración de guerra de su gobierno.

El domingo dos de agosto, las tropas alemanas in­
vaden el territorio francés en diversos punto».

El lunes tres de agosto, Alemania en vía á Bélgica 
un ultimátum pidiendo él libre-paso dé las tropas ale­
manas á través de su territorio. Bélgica contesta ne­
gativamente. Sir.Edxyard Grey hace en la Cámara de 
los Comunes una declaración cuyos dos puntos esen­
ciales son:

l9 La flota inglesa protegerá las costas francesas 
contra la flota alemana.

29 Inglaterra, habiendo recibido un llamamiento d®l 
Rey de los Belgas, afirma su voluntad de defender la 
neutralidad de Bélgica.

El 4 de Agosto Inglaterra envía un ultimátum 
a Alemania, pidiéndole respete la neutralidad belga, 
Alemania rechaza ese ultimátum. Los embajadores 
de Francia y de Inglaterra en Berlín reciben sus pasa­
portes. Alemania declara la guerra a Bélgicae invade 
su territorio.

♦* *
Desde que principiaron las hostilidades austro-ser­

vias, Montenegro se colocó al lado de Servia.
El 2 de Agosto Italia declara al embajador alemán, 

quien le notificaba,el estado de guerra entre Alemania 
y Rusia, que guardará la más estricta neutralidad.

El Japón, ligado por un tratado de alianza con In­
glaterra, envía el 15 de agosto un ultimátum a Ale- 
rüánia exigiendo :
l9 Que Alemania retire o desarme todos sus buques , 

de guerra qüe sé encuéntran en aguas japonesas y' 
chinas.

, 2o Que.evacúe en término de un mes el territorio 
que tiene arrendado en Kiao Tcheou, China, cuyo te^ 
rritorio sería restituido.eventual raen te aChina. El Ja- 
pon exige una contestación en el término de ocho 
días.

El 28 de agostOy-habiehdo- terminado"el plazo, el 
Mikado lanza una proclama anunciando la guerra

Finalmente, el 29 de octubre un crucero turco bom­
bardea varios puertos rusos del Mar Negro. Otros 
barcos turcos atacan barcos de guerra franceses é in­
gleses én los puertos de Asia Menor.

En vista de estos acontecimientos, Francia, Rusia 
é Inglaterra declaran la guerra a Turquía.

, En .consecuencia la situación general de la guerra 
al comenzar el quinto mes del conflicto, se presentado 
la siguiente manera

Francia, Rusia, Inglaterra, Bélgica, Servia,Monte 
gro y Japón están én guerra contra Alemania, Austria 
y Turquía.

Ultimamente.se ha hablado de lá entrada en el con­
flicto de Rumania en favor de la coalición anti—aus­
tro-germano-turca. Es probable que en éste caso, lbs 
demás Estados balkánicos no permanezcan indife­rentes.

Igqé-Jmonte se habla de la intervención de Portugal 
en favor de los aliados.


